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PATENTE DE CORSO
 Por Arturo Pérez-Reverte

El cabo Belali
currió hace veinticuatro años. Había una vez 
un Sáhara que se llamaba Sáhara español, 
y había una crisis con Marruecos, y en mitad 

del desierto había un puesto fronterizo llamado
Tah: un pequeño fortín como los de las películas, 
que en las noches sin luna era atacado por los 
marroquíes. También había, para defender ese
fortín, un pequeño destacamento de tropas nativas: 
doce saharauis mandados por el alférez Brahim uld 
Hammuadi y el cabo Belali uld Marahbi. También
había un periodista jovencito que pasó todo aquel 
año allí, mandando crónicas diarias para Pueblo, y 
que varias noches compartió los sobresaltos
bélicos de quienes defendían Tah. Durante
aquellas horas de vigilia, oscuridad y frío, paqueo 
moruno, cigarrillos con brasa escondida en el
hueco de la mano y susurros en voz baja, aquel 
periodista se hizo muy amigo del cabo Belali. Tan 
amigo se hizo, que el cabo, la noche que una
compañía marroquí cercó el fuerte, y el
comandante Fernando Labajos desobedeciendo
órdenes expresas —doce saharauis no eran
importantes para los generales españoles— fue en 
socorro de sus nativos y el periodista jovencito lo 
acompañó en la aventura, el cabo Belali le regaló al 
periodista su anillo de plata saharaui, el que llevaba
en la mano desde niño. Y el periodista lo guardó 
siempre como si fuera una medalla. Su roja insignia 
del valor.

El cabo Belali era flaco y tostado de piel: un 
guerrero del desierto, que tenía una sonrisa
simpática y un curioso mechón blanco en el pelo.
En las fotos que el periodista jovencito y él se 
hicieron juntos, el cabo Belali viste la gandura de la 
policía territorial nativa, con el turbante negro en 
torno al cuello, lleva una corta barbita en punta y su 
fusil al hombro, y detrás ondea, como un infame
sarcasmo, una bandera de España. Tan amigos se 
hicieron que algo más tarde, poco antes de la
Marcha Verde, cuando el periodista jovencito
acompañado de Santiago Lomillo, de Nuevo Diario, 
y Claude Glúntz, un ex paracaidista francés
reconvertido a fotógrafo de guerra, cruzaron un día 
la frontera y pasaron al otro lado a charlar con los 
marroquíes, y se demoraron mucho en volver
porque el sargento del puesto alauita los interrogó 
primero y luego los invitó a un té, entonces el cabo 
Belali y sus compañeros creyeron que los
marroquíes los habían apresado. Y tras mucho 

discutir, Belali, que no podía dejar a su amigo en 
manos de los marroquíes, convenció al alférez 
Brahim para atacar el puesto marroquí. Y cuando 
los tres periodistas volvieron a Tah, se encontraron
a los saharauis armándose hasta los dientes,
dispuestos a rescatarlos por las bravas. Y supieron
que ese día habían estado a pique de desenca-
denar una guerra.

Después España abandonó a su suerte a 
los saharauis, y el periodista jovencito vio llorar al 
cabo Belali el día que sus jefes españoles le
ordenaron entregar el fusil. También lo vio, formado 
en el patio del cuartel del Aaiún, saludar por última 
vez a aquella bandera que ya no era suya; y ese 
mismo día lo acompañó hasta la Seguía, por donde
una noche como la de hoy, hace exactamente
veinticuatro años, el cabo Belali se fue camino del 
desierto hacia el este, con muchos de sus
camaradas, para unirse al Frente Polisario. El pe-
riodista jovencito y él se encontraron cuatro meses 
más tarde, cuando los guerrilleros saharauis
luchaban a la desesperada por mantener abierta la 
ruta de Guelta Zemmur y Oum Dreiga. El cabo
Belali había envejecido, ya no tenía un mechón 
sino todo el pelo blanco, y era piel y huesos; pero 
la sonrisa era la misma. Bebieron juntos los tres tés 
tradicionales: amargo como la vida, suave como el 
amor y dulce como la muerte. Y aquella noche, a la 
luz de una fogata, el periodista jovencito escuchó al 
cabo Belali la más exac ta definición de la muerte 
que oyó nunca: «Alguien cogerá tu fusil, alguien te 
quitará el reloj, alguien se acostará con tu mujer. 
Suerte».

Meses después, en Amgala, otro guerrillero 
amigo, llamado Laharitani, le contó al periodista 
jovencito que el cabo Belali había muerto peleando 
en Uad Ashram. Se retiraban después de una
emboscada, dijo. Le habían dado, se quedó atrás y 
no pudieron ir a buscarlo. Estuvieron oyendo el 
fuego de su Kalashnikov durante mucho rato, hasta 
que por fin dejaron de oírlo.

Esa es la historia del cabo Belali uld
Marahbi. Y cada año, por estas fechas, el
periodista jovencito —que ya no es periodista ni es 
jovencito— abre una pequeña caja de madera que 
tiene, y recuerda a su amigo mientras toca el anillo 
de plata. 
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(pag– 219) 
Creo que embarcaron Fernando Labajos … El alférez 
Labajos, teniente de la compañía del capitán Armenta de 
Medrano, era un veterano duro y eficaz, muy hecho a las 
galeras, con el que tenía buena relación… 
 
(pag-259)  
El alférez Labajos, que ya había despachado su vino, se 
secaba el mostacho con el dorso de una mano. Era un ma-
lagueño joven, flaco y renegrido, competente en su ofi-
cio ... 
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